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               PRÓLOGO


         


         EN EL CAMPO


         I


         Yo supongo, discreto é indulgente lector, que tú eres aficionado á la caza y que no haces de este noble arte, oficio ni ocupación continua é interesada. Yo parto del supuesto de que en aquel ejercicio buscas la salud del cuerpo y el agradable esparcimiento del, espíritu. Y sigo suponiendo, porque así conviene á mi propósito, que no haciendo del cazar un modo de vivir y un medio de subsistencia, tienes, seguramente, recursos propios ú ocupación lucrativa que de ordinario absorva tu atención y tu tiempo. Y como según afirma, con verdad, una frase vulgarísima, “la privación es causa del apetito, tanto más has de gozar en tus salidas al campo libre, cuanto más tiempo te retenga en la ciudad el trabajo á que te encuentres consagrado.


         Y soñarás con el día venturoso como sueña el sediento con el agua; y con nimio cuidado dispondrás, con tus propias manos, los múltiples objetos que has de necesitar en tu acordada expedición cinegética, por breve que haya de ser el tiempo que á ella consagres. Y empezará el recreo de tu alma al contemplar en el lienzo de la imaginación los cuadros seductores que traza ella misma á medida de su antojo, y la brillantez del colorido prestará visos de realidad A las fantásticas creaciones. La más risueña esperanza dará aliento á tu pecho, luz á tus ojos y sonrisas á tus lábios, y si más tarde vuelves abatido por el desencanto, confórmate y ten en cuenta que asi pasan y asi son todas tas ilusiones de la vida. Nadie mejor que tú podrá aprender en lecciones de experiencia, las dulzuras de la grata promesa y lo amargo de la realidad; nadie llevara en el alma más rosadas ilusiones á la ida ni más-triste penumbra á la vuelta; y si eres observador, bien podrás apreciar la semejanza que te ofrecen todas las ambiciónes y los sueños de tu alma, que cual espegismo de la dicha te parece tenerlos delante de tus ojos y siempre, por mucho que corras, les contemplarás á la misma distancia.


         Pero dejemos, lector amigo, este filosofar Que apena y abandonemos juntos la ciudad, Que es nuestra cárcel. Queremos que la mirada no se estrelle contra las cercanas paredes de nuestro aposento; deseamos por el contrario, que se dilate sin tropiezo hasta llegar al remoto horizonte. Necesitan nuestros pulmones que entre en ellos un aire oxigenado y limpio de los miasmas que le vician en un espacio cerrado y en una calw» que es deletérea. Corramos, sí, á respigar en una atmósfera pura en donde flotan loa elementos de vida, que han de dilatar nuestro pecho. Olvidemos por algunas horas los pesares que nos agobian, el temor que nos inquieta, el asunto ó problema que nos preocupa, las contrariedades de la fortuna, los sinsabores de la familia, la deslealtad del amigo, la cerrazón del porvenir, la estrechez, acaso, del presente y los recuerdos dolorosos del pasado. Corramos al campo y troquemos la luz angustiosa, tamizada en los cristales de nuestra morada, por la luz que baña libre y sonriente praderas y montañas; cambiemos el mezquino fuego del hogar por el sol espléndido que conforta calentando por igual los miembros entumecidos y saltemos de gozo en medio de la llanura tapizada de romeros, tomillos y retamas, abrigo de liebres, conejos y perdices.


         Y como yo he supuesto anteriormente que tú, lector amable, eres un simple aficionado á la caza y creo que no tengas esa sola afición, y me figuro que además de la ocupación que te proporciona el sustento dedicarás algún tiempo al cultivo de tu inteligencia, ó á las bellas obras de la imaginación y del sentimiento, ven conmigo al campo y en nuestros ratos de descanso, sentados á la sombra de la frondosa, secular encina, ó sobre el desnudo peñasco ó recostados sobre la alfombra de verde cesped, y abajo los rayos del sol, bien en la penumbra del crepúsculo ó ya en la serena noche, discurriremos juntos y juntos sentiremos el deleíte y la emoción dulcísima que á compás del latido de nuestro pecho surgirá ante la belleza del paisaje, la severidad de la bóveda salpicada de puntos de oro ó las galas sin cuento que á la atónita mirada del hombre ofrece amorosamente la madre Naturaleza.


         Ven, cazador amigo, y tú me irás descifrando las páginas de ese libro inagotable que tendremos á la vista; y no solo recorreremos los apartados lugares y las abruptas montañas, sino que mi curiosidad ingénita quedará satisfecha á tu lado por que tu has de rasgar, bondadosa y generosamente, el tupido velo de mi ignorancia. É iremos ambos multiplicando nuestra atención y derramando la inquieta mirada hasta perderse en las brumosas lejanías, y nos detendremos á contemplar el objeto ó el fenómeno misterioso, procurando hallar la razón, la causa y el porqué de cuanto impresionando al cuerpo logra, despertar la acción del alma.


         Ven conmigo, y cuando lleguemos á la casa de campo, después de larga caminata, en el solemne momento de apagarse la luz vespertina y cuando empiezan á brillar en la bóveda azul las primeras estrellas, tú, si eres amante de ¡os estudios astronómicos, me hablarás, con la voz de la ciencia, de esos cuerpos celestes que giran con eterna armonía en el espacio inconmensurable, en donde el dedo de Dios trazó á cada uno su camino. Y me hablarás de ese ejército de los astros, clasificando esa muchedumbre de mundos entre los cuales gira este que nos sirve de morada. Y recorriendo la extensión con nuestra curiosa mirada, me harás detenerla en las grandes constelaciones, en la ancha faja formada con polvo de estrellas y en el punto luminoso, Monarca del firmamento, en torno del cual describen sus órbitas los cortesanos del espacio, manteniendo á todos suspendidos en la altura y en sublime concierto la asombrosa ley de la gravitación universal.


         Nos dormimos anoche hilbanando proyectos, echando cálculos y acariciados por las más risueñas esperanzas. El dios del sueño cerró al fin nuestros ojos y quedó el alma en vela para poner limite á nuestro descanso. Canta el gallo y está cercano el día. Hemos despertado gozosos después de algunas horas de profundo y no interrumpido sueño. Recordamos al salir del lecho los tan sabidos versos del inmortal Fray Luis;


         "Qué descansada vida


         la del que huye el mundanar ruido,„...


         y pronto nos encontramos vestidos de pies á cabeza y pertrechados, cual es necesario, para un día de caza, que habrá de ser completo y afortunado. Limpia y corriente la escopeta de dos cañones, repleto de cartuchos el largo cinto, ajustado á nuestra cintura; encerrado el pié en recio borceguí y escudada 1a pierna por el engrasado cuero del cañón ó polaina, nos apresuramos á llamar á nuestros perros de muestra, que saltan y ladran llenos de júbilo, y salimos al campo sintiendo dilatarse nuestros pulmones al entrar en ellos el rico aíre de un ambiente purísimo.


         Ya en dirección al Oriente podemos distinguir la tenue claridad, que anuncia la venida del día. A cada instante crece, y antes de que se dibuje la silueta de ¡a lejana montaña, las aves dejan oir sus primeros cantos y abandonan gozosas su nido para ir en busca del sustento de cada día. Ya estamos gozando del hermoso espectáculo del amanecer, que rara vez presencia el habitante de las ciudades. Ya el sol remoto ha teñido de grana aquel leve celaje que descansa sobre las montañas del horizonte, y sobre el fondo rojo de la alborada se va poco á poco dibujando la silueta de la obscura cordillera.


         Los alegres rayos de luz vanse filtrando por las capas de la atmósfera y cantos y rumores saludan la llegada del día y forman el himno magnífico que alza hasta al Cielo la creación entera; salutación hermosa en la que se unen armónicamente en un solo canto, la voz y el gorjeo, el rumor y el beso, la sombra que se aleja y la luz que sonríe, el ruido y la palabra.


         Ven, ven á mi lado, amable compañero, y á la vez que recorramos los hermosos campos en busca de la caza codiciada, observemos esta espléndida Naturaleza, el asombroso conjunto y las partes innumerables que le forman. Y serás pasto á la codicia de nuestra noble curiosidad, el vasto y deleitoso panorama en donde ya se destaca, sobre fondo de azul y oro, la atrevida y caprichosa crestería de la montaña; fijemos la atención en las suaves líneas de la gallarda colina; crucemos el llano sin fatiga en todas direcciones; bajemos á la cañada, penetremos en el valle y llegaremos hasta el borde del abismo profundo. Ya estamos en el Amplio escenanario en donde habremos de realizar nuestras proezas cinegéticas. El triunfo será, nuestro é iremos juntando las inocentes víctimas y comentando con exclamaciones ruidosas, risas y semblante de júbilo, los lances extraordinarios, que seguramente habrán de acontecemos y en los que la razón del hombre saldrá victoriosa sobre el fiero instinto del animal.


         Y cuando cansados del ejercicio y fatigados por el calor busquemos la sombra del árbol ó del peñasco, será ocasión favorable, para que, saboreando el goce del descanso, me expliques en lenguaje familiar el sér, nombre y composición de cualquiera de los millares de objetos, seres ó criaturas, que tendremos á la vista, ó bien los fenómenos que abundan en la Naturaleza, ya sean luminosos, acuosos, eléctricos ó terrestres. Yo te escucharé con atención no interrumpida y procuraré grabar en mi alma tus tibias enseñanzas.


         De tus labios habré de oír, con gratitud y admiración, el nombre y modo de obrar de las altas y universales leyes, que rigen este globo que nos sustenta, y la acción continua de otras particulares, que con admirable precisión realizan su trabajo. Y la unión de partes y de elementos; la misteriosa atracción de las moléculas, las primorosas, geométricas cristalizaciones que resultan uñó formes y perfectas, sin molde y sin medida; el peso, el color, la figura de los cuerpos; la vasta escala del reino vegetal, ¡a forma, tamaño, organización y nombre de los seres animados, y por último la estupenda maravilla del hombre, me serán revelados por ti, si te deleitan ¡as ciencias físicas ó eres versado en las naturales. Si por el contrario predomina la imaginación entre las facultades de tu alma y estás favorecido por la poderosa intuición del arte; si baja hasta tí y enciende tu mente el fuego santo de la inspiración; si apresura el latido de tu corazón la emoción dulcísima de la belleza y el sentimiento; si eres artista, en una palabra, tú, loco de entusiasmo ante el cuadro asombroso lleno de luz, de líneas y de colores, me harás participe de tu admiración hácia la belleza, ya la sientas en el cuadro, ya en la armonía ó en el rayo divino que desciende á tu alma inspirándote los cantos del poeta.


         Si por dicha eres filósofo, discurramos juntos subiendo por misteriosa escala desde lo visible á lo invisible, desde los efectos á las causas, desde la criatura al Creador, De donde quiera que partamos, aquello será eslabón de una cadena que ha de llevarnos hasta el principio sin principio, á la causa primera, á Dios, en fin, á quien conocemos por lo que de El nos dicen las criaturas, como afirma el Apostol.


         Detengamos el vuelo de nuestro pensamiento, que, más potente que el del águila, sube hasta la región de lo eterno y de lo infinito, y volvamos á nuestra tarea, que dará salud y fortaleza al cuerpo. Apuremos el sencillo, inocente placer que nos proporciona el ejercicio de nuestra noble afición; respiremos esta atmósfera purísima, saturada de rico oxigeno, impregnada de gratísimos aromas; alúmbrenos el sol y bañe nuestro cuerpo; y el apetito y el sueño y el equilibrio y bienestar del organismo, nos harán conservar, el más precioso de los dones, el de la salud!


         II.


         Bueno será, lector indulgente, que yo te diga cuatro palabras acerca de este libro que hoy llega á tus manos, todo azorado y temblorosico, pidiéndote gracia con voz de verdadera humildad. Y eso que no teme á la crítica porque ésta solo se ceba y ensaña en lo que vale la pena del análisis y de la cruenta disección. Mi libro es del montón, pertenece á la vulgaridad literaria, su pobre autor carece de glorioso nombre en las letras; mi obra ha visto la luz en un olvidado rincón de Andalucía; la bauticé sin padrino, como antes lo hube hecho con su hermano mayor á quien llamé “Mi Cuarto á Espadas solre Asuntos de Caza., Aquél es un desdichado de los muchos que andan obscurecídos y tristes por el mundo. Van los hijos míos naciendo con pobreza de herencia y aunque ya no son pocos los que salieron á luz, ninguno de ellos tuvo gracia y saber para labrarse una fortuna. Quisiera yo atribuir á desgracia y á infortunio, á un algo misterioso que creemos ciegamente que interviene en nuestra vida, que tuerce nuestros pasos, que dificulta nuestras empresas, que ayuda al espegismo del alma; no borrando el objeto de nuestro deseo y del risueño ideal, sino alejándole constantemente y manteniéndole á igual distancia para fatiga y desesperación del caminante. A ese poder invisible quisiera yo atribuir la desventura de aquellos infelices hijos, de mi ingenio, premioso y desabrido; pero bien sé que el amor paternal ciega y perturba el juicio, y bueno será dejarlo dudoso del fatalismo por lo cierto de la pobreza y de la fealdad, llegando á entender que el efecto jamás puede aventajar en naturaleza A su propia causa y que nadie puede dar aquello que no tiene. Esta es la razón fehaciente que motiva Ja obscuridad en que yacen los abortos que di al mundo, esperando torpemente del azar lo que solo puede ser premio del mérito.


         Al cabo mis esfuerzos vienen á cumplir una misión y á desempeñar un papel bastante desairado, pero papel al cabo. Lo malo es el extremo negativo que realza á lo bueno; no parecería tan bella la luz del día sino hubiera noche; se necesita el contraste, á toda costa y yo entiendo porqué escribo y la triste misión que vienen á cumplir en las letras las torpes y menguadas mías. Es cierto que el arte puede suplir deficiencias y no faltan recursos de ingenio capaces de lograr que aparezca lo negro como blanco y lo mediano como superior y excelente; pero son medios reprobables y yo acostumbro á llamar pan al pan y vino y al vino. No he de emplear, ciertamente, aquellos procedimientos, aquel artificio, que si logra por el pronto el provecho y Ja celebridad, es fingido nombre y artificioso supuesto, que pronto se va desmoronando y el tiempo destruye sin dejar huella ni vestigio de una obra edificada sin sólido cimiento. Mejor será, lector indulgente, que yo me presente, tal como soy, porque Díos ha querido que así sea, y sirvan los frutos de mí trabajo y de mi esfuerzo para realzar y hacer que se aquilate y sea justamente ensalzado el mérito de las altas concepciones y de los libros dignos de eterno loor y fama.


         Yo empleo mis Ocios en hilbanar estos escritos que apenas si llegan al presente; mal puedo pensar en las alabanzas de la posteridad. Vivirán, en donde quiera que se encuentren, más que yo mismo; pero no llevan pretensiones de enseñanza ni de grandes recreos del espíritu. Si su lectura logra entretener un rato á mis amigos, habrán realizado su misión y mi propósito. Quédese para los maestros el enseñar y el deleitar para los hombres superiores. No será poco para mi obreja el hacer pasar el tiempo.


         En Andalucía todos somos poetas y oradores. Me explicaré; aquí cualquiera hace versos y todos hablamos hasta por los codos. No extrañes, lector amigo, que yo te cuente cuatro tonterías y que sin decirte nada de provecho llene páginas y páginas hasta formar un libro. Si no le arrojas de tu mano con hastio, acreditarás al llegar á la última hoja, tu paciencia y tu bondad. Acaso la afición te lleve hasta el término de la lectura, con la esperanza,—defraudada al cabo, de hallar novedad ó interés en mis sencillas narraciones. Compadéceme y perdóname cuando llegues al desengaño. Asi es la vida entera; tras de la ilusión el desencanto.


         He alcanzado una edad en la que se hace impropia mi afición á la caza y sobre todo llevando la afición al ejercicio y uniendo la teoría á la práctica, Á esta atribuyo el admirable equilibrio orgánico de que por dicha mía disfruto; y cuando llegan los naturales periodos de la caita y he de entrar en actividad desafiando los rigores de las estaciones, cada un año al. terminar la veda, me pregunto si me será dado soportar las fatigas del campo. Hasta el presente, en buena hora lo diga y el diablo sea sordo, no puedo tener una queja. Alterno con amigos A quienes doblo la edad y todavía las andas no se caen por mi lado. Soporto heróicamente el calor y el frío, la lluvia y el sol canicular. Pláceme sobremanera la sociedad cinegética, en la que descubro y saboreo encantos de que carecen otras muchas asociaciones. Profeso entrañable afecto á mis habituales compañeros y de ellos á cada paso recibo pruebas y testimonios indudables de cariño y de aprecio.


         Bueno será terminar este pesado prólogo con las frases del antiguo ritual de las obras del teatro: “aquí concluye el sainete, perdonad sus muchas faltas.


      




      

         

            

               CAPÍTULO I.
Del perfecto cazador


               artículo único

            


         


         Es indudable, lector benévolo y discreto, que el hombre tiende á su propio mejoramiento y que, influido por una ley que rige su naturaleza racional, trabaja y consigue, uno trás otro, los grados de su relativa perfección. Aspira á lo perfecto absoluto, porque á tan alto objeto y fin se halla ordenada el alma; pero ya que esto no pueda alcanzarlo en la vida, peregrino en élla, avanza por la senda, trazándose un ideal en cada uno de los órdenes hácia donde dirige su fecunda, inagotable actividad. En el tipo que forja, agrupa mentalmente todas las propiedades, atributos y excelencias de lo más alto y acabado que concibe, y toma por modelo lo ideal, aspirando á realizarlo en sí mismo; pero olvida que su voluntad ha de estrellarse contra el cercano imposible y que sus esfuerzos jamás han de lograr la conquista de aquellos dones que la Naturaleza escatima y cuando los otorga al hombre, se los dá con marcada avaricia, ¿Cuándo ni en quién se hallaron juntas las más altas prendas, tanto del cuerpo como del alma? ¿Qué afortunado mortal ofreció á la envidia y admiración de las gentes, el superior talento, la inspiración, la gracia, la bondad, los delicados sentimientos, la robustez del cuerpo y la finura de los sentidos? Bástenos, lector amable, el deseo, y pongamos la mira en el bello ideal, procurando imitar el modelo; y así como el inmortal Fray Luis trazó con magistral pluma el tipo de la mujer en la sociedad conyugal y nos legó el tesoro de: La perfecta casada, trace yo con mi pluma indocta el borrón ó la mancha del perfecto cazador. Y como mi innata é invencible torpeza me da real fundamento para pensar y creer que este pobre escrito habrá de salir lleno de lunares é imperfecciones, sé indulgente, lector bondadosísimo, y otórgame tu gracia, en tal medida, que yo te resulte deudor de la indulgencia plenaria.


         Desde el principio del mundo debió entender el hombre, que Dios al encender en su alma la chispa divina de la razón, había puesto en su mano el cetro de rey de lo creado. Más no todo se le ofrecía devoto y sumiso. Era necesaria la conquista y esta suponía la lucha; y para luchar con ventaja y asegurar la victoria y el dominio, el hombre tuvo que discurrir é inventar, aguzando su ingenio para que el arte le diera lo que Naturaleza le negara. Carecía de armas naturales. Sus músculos no eran flexibles y acerados como los de las fieras de los bosques. Cualquier animal le aventajaba en la carrera y en el salto. Muchos daban evidentes señales de poseer sentidos cuyos órganos debían estar mejor constituidos que los del hombre; pero al cabo en el alma germinaba la idea y su razón discurría y su entendimiento enjuiciaba, y observando, comparando y pasando de unas cosas á otras, llegaba á la comunicación con el mundo inteligible, hacía que de algún modo penetrara la realidad en su alma y al término de su trabajo lograba el premio de la verdad.


         Inventar y perfeccionar lo inventado! He aquí el poder del hombre, su grandeza y el signo clarísimo de la superioridad que le enaltece y distingue en medio de la muchedumbre de los seres. Y no tardó en valerse de la piedra y en descubrir los metales y en aguzar el hierro y en templar el acero y en disponer la flecha y en completarla con el arco. Y con las armas del arte, hijas de la poderosa y fecunda arma de su razón, retó á la temible fiera y la vió rodar á sus plantas; persiguió al animar que huía y le clavó el agudo venablo; la sutileza de su ingenio le sugirió el ardid, y en el lazo, el cepo y la artificiosa trampa, el animal quedó preso y á merced del hombre. Ahorró éste tiempo y fatigas observando las costumbres de los animales, sus medios de defensa y los lugares predilectos que elijen para su morada; ideó la imitación de sus cantos para atraerles á la muerte; contrarrestó la influencia del aire, vehículo del olor y del sonido, que delataba al animal la cercanía del hombre, y andando d tiempo y con el tiempo el gigante progreso humano, llegó el afortunado día del eureka! La pólvora, el plomo y la escopeta completaron el ansiado triunfo: el hombre es el vencedor; la fiera está vencida y humillada!


         Perdona, lector generoso, que haya cantado un himno á la grandeza del hombre; mi entusiasmo me arrastró á ello. Y ahora vuelto en mí, entro resueltamente en materia y me pregunto: ¿qué es un cazador? Aquel, me contesta el diccionario, que busca y persigue las aves, fieras y otros animales, para cogerlos ó matarlos. ¿Y esto no supone un estudio, una serie de operaciones, un arte, en fin, complicado y difícil? Es evidente. ¿Y todos los hombres están dotados de iguales condiciones y de idéntica aptitud para el ejercicio de la caza? No hay que dudar de la variedad que entre ellos existe. ¿Será igual el valor y significado de las frases «cazar bien y tirar bien.» «ser buen cazador» ó «buentirador?» No, ciertamente.


         ¿Cual, si existiera, merecería el nombre de perfecto cazador? He aquí el asunto y el problema. Vea yo el modo de tratarle y de resolverle.


         Figúrate, lector pacientísimo, un hombre en la plenitud de la vida, ni 'alto ni bajo, ni grueso ni delgado, de bien proporcionadas partes y miembros, de complexión robusta, de probada resistencia para las fatigas y ejercicios corporales, ágil y fuerte, de mirada fina y despierta, de oido sutilísimo, capaz de resistir sin esfuerzo las temperaturas extremas y las necesidades físicas; de pié seguro y de cabeza firme, de piernas de acero y pulmones amplios ó sean fuelles que funcionen sin esfuerzo ni cansancio en holgada cavidad torácica; frugal en la comida y resistente á la sed; de temperamentos bien equilibrados y armónicos; ni mucha sangre, ni mucha linfa ni muchos nervios, poseyendo todo esto en admirable concierto; dispuesto siempre ni ejercicio sin que jamás se entregue rendido; despierto á la luz del día y no inquietado ni vencido por el sueño en las horas de la noche; con ánimos para todas las empresas; valiente y sereno en el peligro, satisfecho con el breve descanso sobre el duro suelo; lleno de fe en el éxito de sus planes; conocedor de los animales y de los terrenos; dotado de un fino instinto de orientación; hábil en el manejo de las armas; pronto para el encare de la escopeta y dueño de sí mismo para no precipitarse en el tiro; de buen ojo y excelente pulso; de acabada educación como hombre y en el ejercicio de la caza; sin censuras ni acritudes para el compañero; bondadoso con todos, sin egoísmos, codicias ni ambiciones; de apacible carácter y fácil para amoldar su voluntad á la de otros; instruido sin alardes ni pretensiones; alegre sin exceso, juicioso sin severidad; modesto ante el aplauso; benigno con el torpe; generoso con todos; he aquí el modelo, el tipo, el conjunto de méritos y dones que en la unidad habrían de dar en el individuo el bello ideal del que podríamos todos apellidar el perfecto cazador. Si anduve torpe en la pintura, perdóname, lector amable.


      




      

         

            

               CAPÍTULO II
Del perro
ARTÍCULO único.

            


         


         No has de extrañar, lector amigo, fueres ó nó cazador, que yo consagre estas líneas al noble animal, amigo del hombre, á su leal compañero, á su auxiliar poderoso, á su complemento, en suma, si tú no tomas á mal el que yo así le considere.


         Extraño ha de parecerte el que yo comience á hablar del perro sin que desde el primer instante grabe el nombre del insigne é imperecedero naturalista Buffón. sabio observador, que, no solo clasificó al animal, por excelencia útil, fijando los caractéres de su especie, sino que se detuvo, con grande complacencia, en el exámen y en el elogio de sus prendas morales. Y no debe sorprenderte ni maravillarte esta mi última frase; pues así como no se oculta á la escrutadora mirada del que observa y estudia la Naturaleza en la muchedumbre de los seres que la constituyen, la admirable graduación que existe en la vastísima escala de los mismos, no ha de sorprender al hombre, el que en la grande agrupación zoológica, los séres animados vayan con gradual perfección bosquejando, si así puedo expresarme, no solo las partes, órganos y aparatos que constituyen un complicado organismo, sino los albores, digámoslo así, de un alma, de un elemento que alcanza su mayor grandeza y excelencia en el hombre, pero iniciándose en los animales inferiores, Y de este modo y con arreglo á un plan sublime de la infinita sabiduría, no solo pasa el que con privilegiada inteligencia estudia la Naturaleza, de uno á otro reino, sino que en cada uno de ellos, arranca de lo inferior para ir subiendo de escalón en escalón hasta llegar á lo más acabado, en donde se inician los caracteres cuya más clara manifestación y desarrollo corresponde á los seres que aparecen en el reino inmediatamente superior. Así vamos poco á poco subiendo hasta llegar al hombre, que sintetiza la Creación entera, siendo de ella abreviatura y compendio, microcosmos., como le apellidaron los grandes pensadores de la Grecia.
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